
S U S C R I P C I Ó N 
Casas Ibáñez , 

• n mes, 0*50 ptas. 
Fuera, un trimestre, 2 id. 
P A G O A D E L A N T A D O . 
Número suelta, 15 cts. 

Año VIII Semanario regional manchego 

Aauncios y esquelas ele 
áefuaciéa á areeies eea-

•encienales. 
Na sa de-vuelven las ari-

ginales, aunuue na sa 
publiquen. 
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AL PUEBLO DE ALBOREA 

Visita fraternal 
Lo vio ei cronista y parecióle 

un sueño, y las sensaciones de tal 
modo herían su sensorio que aquel 
sueño tamaba las proporciones de 
lo real. Un pueblo se trasladó á 
otro pueblo y la carretera que á 
los dos une parecía arteria princi­
pal por dende discurre la sangre 
y con ella la vida de un organis­
mo. Casas Ibáñez, ansiosa por co­
rresponder y deseoso de eviden­
ciar su agradecimiento al vecino 
pueblo de Alborea, depositó- su 
representación y confianza en lo 
más sobresaliente y distinguida de 
su sociedad y mandólo en calidad 
de embajador ó mandatario á 
rendir el obligado tributo de con­
fraternidad y pleitesía. Comenzó 
el desfile de Casas Ibáñez hacia 
Alborea y á los pocos minutos 

Grupo de bellísimas Srtas. del pueblo de Alborea que asistieron á la 
aira celebrada eo la bermosa f i n o de Hrenlllas. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a 

los dos pueblos veeinos se con- dición social ofrecía á los ojos 
fundieron enlazados por un solo del espectador el más hermo-
ideal. Y aquel abigarrado conjun- so espectáculo que concebirse 
to de la más variada clase y con- puede: Músicas alegres y jugue­

tonas, mujeres hermosísimas, jó­
venes entusiasmados, niños con­
tentos, ancianos gozosos, amenas 
conversaciones, risas argentinas, 
graciosos bailes. Este era el cua­
dro que per fondo tenía el más 
sincero afecto y cuyo marco la 
constituía el Sol radiante de aque­
lla tarde estival en que la pujante 
Naturaleza parecía reir á carcaja­
das satisfecha de contemplarlo. 

Si años atrás alguien nos hubie­
ra hablado de la realización de 
acto semejante lo hubiéramos 
tenido por un iluso ó un alucina­
do. 
• Alborea y Casas Ibáñez eran 
pueblos veeinos y sin saber por 
qué, es lo cierto que so tenían 
cierta Mutua prevención y recelo. 
En realidad, no habiendo causa, 
ni razón para que tal estado do 
cosas persistiese, debía desapare­
cer y á tal fin encaminados los 
esfuerzos, cúpolo la gloria de U 
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